EL SABOR DE TUS BESOS

Hace ya diez años que nos conocimos. Nueve desde nuestro primer beso. También nueve desde que nos enfadamos por primera vez y ocho desde la reconciliación. Cuatro desde que volvimos a besarnos otra vez. Cuatro también desde que volvimos a enfadarnos. Pero sobre todo, cuatro años hacía desde que no te veía.

Anoche nos encontramos casualmente en ese elegante pub. Por un momento pensé que estaba soñando, pero un estremecimiento, el mismo que sentí la primera vez que te vi, me recorrió todo el cuerpo y entonces no tuve dudas de que eras real. Me dijiste <<Hola antipática>> como solías hacerlo cuando yo sólo era una niña tímida y entonces, pensé que podría desmayarme allí mismo, tales fueron las sensaciones que me hicieron sentir aquellas simples palabras.

Ninguno de los dos hizo mención al tiempo que llevábamos sin vernos ni al motivo por el cual habíamos dejado de hablar. Tal vez tú lo hayas olvidado, pero yo sigo recordando aquel día que no te quise entregar mi primera vez porque ya tenías a otra, de hecho, siempre la habías tenido.

-Ven-me dijiste con seductora voz-brindemos con dos copas de vino por nosotros.

Brindamos y, mirándonos a los ojos deseé un beso tuyo más que nunca. Cómo anhelé en ese momento tus besos. Cuatro años viviendo del recuerdo de tus besos son muchos años y es que, ningún beso ha vuelto a tener tu sabor.

En ese momento, una lágrima se me escapó y ni si quiera fui consciente de ello hasta que acariciando mí cara, dijiste algo sorprendido:

-Estás llorando.

-Ha sido el humo del cigarro.

Respondí ligeramente ruborizada.

Y aunque ninguno de los dos fumaba, no dijimos nada.

Entre más brindis de vino y miradas que me congelaban el corazón, acabamos brindando en la terraza de tu ático.

El viento de la noche despeinó mi pelo suelto y notando que yo empezaba a tener frío, me abrazaste muy fuerte. El corazón se me aceleró y noté que el rubor subía hasta mi cara. Empecé a llorar entre tus brazos y sosteniendo mi barbilla con tus dedos, por fin volviste a besarme.

Algo se había roto…

… mi copa de vino se me cayó de las manos cuando te rodeé el cuello con los brazos.

¿Sabes que es lo más curioso de todo? Que sí que fue un sueño.

Tal vez intente volver a dormir o tal vez continúe viviendo del  recuerdo, pero antes, me tomaré una copa de vino, que así es como saben tus besos.

